
Unos presupuestos sociales y para mejorar la ciudad 

Suelo pedir qué opinión les merece la ciudad a los nuevos vecinos que llegan a vivir a 

Viladecans para obtener puntos de vista de personas que pueden comparar su nuevo entorno 

con el que acaban de dejar. Entre las respuestas se repite la alta valoración de nuestros 

parques, tanto por su calidad como por su extensión. Posiblemente nosotros no nos demos 

cuenta, pero es cierto que Viladecans dispone de una red de zonas verdes superior a muchas 

ciudades.  

Según la Organización Mundial de la Salud, se necesita, al menos, un árbol por cada tres 

habitantes para respirar un mejor aire en las ciudades (0,33 % árboles por habitante). En 

Viladecans nos acercamos a este índice, ya que, con 18.500 árboles, estamos en el 0,28 % y, 

gracias a los más de mil que plantaremos este año, reponiendo sobre todo los alcorques 

vacíos, nos situaremos en el 0,29 %. Nuestro reto es llegar a los 28.000 (el 0,35 %) en 2030.  

Los presupuestos municipales de 2019 inciden en este cuidado del espacio público para 

mantener una ciudad equilibrada, cumpliendo los objetivos de desarrollo sostenible marcados 

y, además, siguen priorizando la educación, la promoción de la ciudad, la mejora de los 

equipamientos y el bienestar de los ciudadanos.  

La educación va a seguir siendo un objetivo prioritario en nuestra ciudad. Por ello continuamos 

con las partidas destinadas a este ámbito, aunque no sean completamente de competencia 

municipal. Los buenos resultados obtenidos nos estimulan a continuar invirtiendo en las 

escuelas: si Viladecans estaba por debajo de los resultados educativos de la comarca hace unos 

años, ahora estamos por encima de la media no solo del Baix Llobregat, sino también de 

Catalunya. Y esa es una labor que debemos atribuir a la inversión municipal para colaborar con 

la gran tarea de los docentes. En este ámbito, apostaremos fuerte por mejorar los edificios 

educativos y apoyaremos a la Escuela Àngela Roca en su nuevo proyecto de centro en 

enseñanzas artísticas por medio del Ateneu de les Arts.  

Otro gran reto es la ayuda a las familias más vulnerables. Pese a que los efectos de la crisis han 

disminuido, todavía hay muchas personas que siguen teniendo dificultades debido a la 

precariedad de los salarios o a no haber encontrado todavía un empleo. Por eso siguen siendo 

necesarios esfuerzos en promoción económica, ayuda a la formación y atención social.  

Las cuentas de 2019 también permitirán completar y mejorar la red de equipamientos, con el 

proyecto de la biblioteca de Can Ginestar, la ampliación del Museu de Viladecans, la mejora 

sustancial de los campos municipales de fútbol o la rehabilitación del icónico edificio de Can 

Modolell, cuyo proyecto de reforma fue paralizado a causa de la crisis para atender otras 

prioridades sociales.  

También queremos recuperar los cines, perdidos a causa de los problemas financieros de la 

empresa privada que los gestionaba, que son propiedad de un conjunto de bancos. El 

Ayuntamiento lleva tiempo acompañando negociaciones entre los diferentes propietarios ara 

buscar una solución que no ha sido posible. Ahora vamos a intentar la adquisición de sus 

derechos para ponerlos en marcha. Hace unos años, la imagen de la crisis en Viladecans era la 

de las manifestaciones de los trabajadores de Roca porque veían peligrar sus puestos de 



trabajo, la movilización ciudadana para evitar que nuestro hospital se convirtiera en un centro 

menor dentro del sistema sanitario catalán y la tristeza por el cierre de nuestros cines. En la 

actualidad, Roca ha presentado un proyecto de inversión ambicioso, que generará un impacto 

económico positivo para la ciudad, el hospital ya está en obras para su ampliación y 

modernización, y espero que, en breve, nuestros cines vuelvan a funcionar.  

Estos son cambios muy importantes que acompañamos desde el Ayuntamiento con unos 

presupuestos que sigan manteniendo la calidad de los servicios y la atención a las familias. Y 

todo ello bajando los niveles de endeudamiento para poder destinar cada vez más recursos a 

los servicios directos a la ciudadanía.     


